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ANO  II 


Guatemala,  5  de  Julio  de  1896 


Núm.  26 


“  Qnf  presida  siempre,  como  hasia  aqjii,  á 
sus  labores  el  sólido  saber,  informado  del  espí¬ 
ritu  católico,  y  antes  de  mucho  les  deberá  la 
Iglesia  y  la  sociedad  grandes  beneficios.” 

t  Ricardo,  Arzobispo  de  Guatemala. 

Tljj.  «  Sánchez  y  de  Guise »  8a.  C.  P.  No,  5 

Un  profeta  del  Darwinismo. 
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puntos  de  vista  en  que  se  colocan  los 
investig’adores.”  Apesar  de  la  certeza 
de  las  anteriores  indicaciones,  pocos, 
mu}’  pocos  son  los  que  les  dan  alguna 
importancia  menos  aún  los  que  las 
toman  en  consideración  en  sus  estu¬ 
dios  científicos.  En  nuestros  tiempos 
estamos  acostumbrados  á  escuchar 
juicios  hasta  del  último  bachiller,  en 
los  problemas  más  intrincados,  y  se 
emiten  las  opiniones  con  una  facilidad 
que  pasma  y  con  una  confianza  tal, 
como  si  se  tratara  de  cosas  evidentes. 

“  La  ciencia  nos  demuestra,”  “abra¬ 
mos  la  historia,”  “  la  razón  á  la  vista 
de  los  progresos  de  las  ciencias  natu¬ 
rales  protesta  contra  esta  creencia 

Estas  y  milla- 


Pocas  veces  llegan  á  nuestros  oídos  i 
voces  como  las  de  Ouenstedt  y  Ulrici  | 
que  llaman  nuestra  atención  sobre  un! 
hecho  de  los  más  importantes;  “No 
debe  extrañarnos,  dice  el  primero,  que 
en  toda  ciencia,  aun  sin  exceptuarse 

la  más  exacta,  se  encuentre  una  espe- 1  anticuada  y  absurda, 
cié  de  fe  ó  creencia,  la  cual  no  puede  ¡  res  mas  de  expresiones  analogas  se 
ni  debe  aspirar  á  mucha  seguridad,  !  lanzan  al  publico,  sobre  todo  si  se 
por  ser  de  escasa  ó  ninguna  evidencia  :  trata  de  los  fundamentos  de  la  Reli- 
sus  afirmaciones;  y  la  pequenez  de  la  g’itm,  de  la  creencia  en  un  Creador 
parte  de  ciencia  verdadera  en  nuestro ;  omnipotente,  de  la  inmortalidad  del 
saber,  comparada  con  lo  que  en  él  alma  o  de  cualquiera  de  las  enseñan- 
pertcnece  al  dominio  de  la  fe  ó  creencia  zas  de  la  Iglesia.  ¿Y  son  razones 
aludida,  sorprenderá  á  muchos  de  los  '  aquellas?  preguntara  el  lector  in¬ 
orgullosos  y  sabihondos  naturalistas  y  i  No,  por  cierto.  Son  desahogos 

filósofos.”  “Ciertamente,  agrega  el  del  odio,  destinados  a  encubrir  su 
segundo,  pueden  jactarse  las  ciencias  ¡  escasez. 

naturales  de  conocer  con  seguridad  ¿Y  cual  es  la  causa  de  semejante 
algunos  hechos  aislados;  pero  no  se  ¡  desequilibrio  intelectual?  La  ense- 
llegó  á  este  conocimiento  sin  pasar  ñíi^i'za  tendenciosa  y  superficial  que 
previamente  por  un  sistema  de  errores,  j  recibe  una  gran  parte  de  nuestra 
Si  una  generación  declara  fábula,  lo  j  juventud. 

que  la  siguiente  considera  como  una  1  Efectivamente;  lo  que  los  maestros 
verdad  incontestable,  no  dejará  de  ^  náufragos  en  sus  creencias  religiosas, 
impresionarse  hondamente  el  obser- ,  anuncian  desde  su  cátedra  y  en  sus 
.  vador  modesto,  y  luego  se  convencerá  ^  publicaciones,  en  nombre  de  la  critica 
de  que  casi  todos  los  conocimientos  |  científica,  es  traducido  al  lenguaje  po¬ 
són  convicciones  cuyo  aspecto  varía  1  pular  por  otros  y  aplicado  como  arma 
con  el  progreso  de  las  ciencias  y  los  1  en  la  lucha  contra  la  Iglesia. 
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A  la  demostración  de  la  tesis  ante-  ■ 
rior  en  un  caso  concreto,  están  desti-  j 
nadas  las  sig'uientes  líneas.  I 


Mientras  se  considera  todavía  en 
los  círculos  de  la  ciencia  popular  al 
Darwinismo,  como  equivalente  á  la 
teoría  de  evolución,  lia  habido  g-ran- 
des  cambios  en  el  sentido  de  una  acla¬ 
ración,  por  lo  menos,  entre  los  verda¬ 
deros  representantes  de  la  ciencia; 
siendo  ho}-  la  situación  mucho  más 
pacífica  que  la  de  hace  diez  ó  veinte 
años.  Sólo  llaeckel,  el  profeta  del 
Darwinismo  y  profesor  en  la  Univer¬ 
sidad  de  Jena,  en  Alemania,  se  atreve 
á  lanzar  de  vez  en  cuando  un  “  credo 
de  un  naturalista”  contra  las  doctri¬ 
nas  de  Cristo;  y  sus  manifestaciones 
encuentran  eco  simpático  en  la  fahin- 
gr  dcl positivismo.  No  es,  sin  embar- 
g-o,  en  el  terreno  de  la  verdadera  cien¬ 
cia  donde  debe  buscarse  el  jiajiel  de 
“director  intelectual”  del  zoólog'o 
ienense;  en  dicho  terreno,  no  es  más 
que  uno  de  los  centenares  de  investi- 
g'adores  alemanes  (jue  han  enriquecido 
la  Zoolog'ía  con  el  descubrimiento  de 
uno  ú  otro  hecho.  Así,  por  ejemplo, 
se  relacionan  los  trabajos  de  nuestro 
zoólog’o,  con  las  medusas,  los  rotíferos 
ó  braejuiones,  las  g’astreas  y  otros 
más,  no  careciendo  de  valor  algfunas 
de  sus  memorias.  Kn  la  forma  se 
disting’ue  llaeckel,  hasta  en  sus  publi¬ 
caciones  científicas,  de  todos  sus  cole- 
g’as,  en  cuanto  (jue  él  pretende  ref(W- 
zar  su  opinión  personal  con  mazadas, 
nombre  que  da  á  sus  rudas  embesti¬ 
das.  “  Es  lo  característico  de  llaeckel 
en  la  manera  de  luchar  en  sus  contro¬ 
versias,  ¡)resentar  al  adversario  como 
muy  tonto  y  ridículo;  y  para  lleg’ar  á 
este  fin  le  parecen  buenos  todos  los 
medios.  A  menudo  lleg’a  al  resultado 
apetecido  por  una  lectura  superficial  ó 
una  interpretación  torcida  3’  si  esto  no 
le  basta,  falsifica  algo.” 

Siendo  lo  anterior  uno  de  los  nume¬ 
rosos  juicios  publicados  por  los  colé- 


I 
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gas  de  llaeckel  en  revistas  científicas, 
acerca  de  su  falta  de  objetividad  é  in¬ 
clinación  á  la  mentira,  no  puede  ex¬ 
trañarnos  que  estos  defectos  se  en¬ 
cuentren  en  grado  superior  en  sus 
obras  populares  y  sus  conferencias;  y 
como  quiera  que  hemos  tenido  el  sen¬ 
timiento  de  ver  las  primeras  en  manos 
de  algunos  de  nuestros  jóvenes,  sien¬ 
do  lectura  favorita  de  los  que, — 3'a  vo¬ 
luntariamente  ó  impelidos  por  nuestra 
liberal  le}’  de  instrucción  pública,  pero 
siempre  con  detrimento  de  sus  inteli¬ 
gencias  }-,  más  aún,  de  sus  sentimien¬ 
tos  religiosos, — estudian  Filosofía  Po¬ 
sitiva;  hemos  creído  hacer  algún  bien 
á  los  que  quieran  andar  pt)r  el  ca¬ 
mino  de  la  verdad,  poniendo  de  mani¬ 
fiesto  los  errores  }•  falsedades  de  tales 
obras. 

No  pudiendo  hallarse  el  papel  de 
llaeckel  como  maestro  en  la  Zoología, 
lo  buscaremos  en  el  Darwinismo.  Pero 
aun  aquí  debemos  distinguir  entre  el 
maestro  de  la  ciencia  y  el  poi)ulariza- 
dor  de  la  teoría  de  descendencia  de 
Darwin. 

Como  lo  primero,  es  autor  de  una 
teoría  que  pretendía  resolver  el  enig¬ 
ma  de  la  transmisión  hereditaria  y  á 
la  cual  el  zoólogo  de  Jena  dió  el  nom¬ 
bre  <le  perioenesis  de  los  plaslidulos. 
Ya  creció  3'erba  en  la  tumba  de  esta 
teoría,  con  tan  hermoso  nombre;  ape- 
sar  del  cual,  no  halló  aceptación, 
mientras  otras  teorías  de  descemlen- 
cia  hereditaria,  como  la  de  Weissmann, 
tienen  todavía  numerosos  partidarios. 
Tampoco,  pues,  en  este  terreno  encon¬ 
tramos  el  jrrincipal  ¡)apel  de  llaeckel. 

Digámoslo  de  una  vez:  la  ¡grandeza 
de  llaeckel  debe  Vmscarse  al  exterior 
de  las  “barreras  que  no  dejan  campo 
libre  á  la  ima<rinación esto  es,  fuera 
de  la  ciencia  propiamente  dicha:  en  la 
ciencia  popularizada. 

Nuestro  autor  transformó  el  Darwi¬ 
nismo  en  filosofía  monista,  un  nuevo 
sistema  de  religión  filosófica  que  pre- 
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tende  substituir  á  los  anticuad()s  dog-- 
inas  del  Cristianismo.  A  este  lin  tien¬ 
den  sus  obras  más  voluminosas  y  sus 
conferencias,  íin  que  nos  explica  per¬ 
fectamente  la  aceptación  entusiasta 
que  Ilaeckel  encontró  entre  los  adver¬ 
sarios  de  la  Filosofía  Cristiana;  en  su 
estandarte  estaba  inscrita  la  antig-ua 
contraseña  de  la  lucha  contra  la  insti¬ 
tución  de  Jesucristo,  pero  con  caracte¬ 
res  y  brillo  nuevos. 

De  las  obras  y  conferencias  aludidas, 
deben  tomarse  en  consideración,  espe¬ 
cialmente,  la  "" Afilropogettia  ó  historia 
de  la  descendencia  de/  honilirc''  su  obra 
mayor;  3’  la  conferencia  “/i7  Monismo 
como  lazo  de  unión  entre  la  Rclig;iún 
la  Ciencia,''  conferencia  á  la  cual 
Ilaeckel  desig’tia  como  su  “Credo  sin¬ 
cero.” 

Ya  en  ISbb  había  hecho  nuestro  zoó- 
log-o  un  ensayo  de  labrar,  de  la  teoría 
de  Darwin,  una  filosofía  materialista, 
en  su  “Morfolog’ía  g’enérica,”  3’  repi¬ 
tió  la  experiencia  en  1868,  en  su  "His¬ 
toria  de  la  Creación  Natural''  tomando 
en  particular  consideración  una  serie 
de  animales  antepasados  del  hombre, 
que  se  conoce  con  la  denominación  de 
"Arbol  zoológico  de  Ilaeckel''  que  tam¬ 
bién  hemos  tenido  el  sentimiento  de 
ver,  varias  veces,  dibujado  3-  detalla¬ 
damente  exj)licado  en  un  Coleg-io  de 
Señoritas  de  esta  Capital. 

Fronto  sintió  el  autor  la  necesidad 
de  dar  á  este  primer  asalto  á  la  Filo¬ 
sofía  Cristiana  ma3’or  aparato  científi¬ 
co  V  con  este  fin  escribió  la  " Antropo- 
oenia,"  3'a  mencionada.  Con  toda  la 
claridad  apetecible  se  enuncia  en  el 
prefacio  de  la  primera  edición,  la  “ten¬ 
dencia  de  esta  obra  científica.”  “Te¬ 
nemos  la  felicidad  de  poder  tomar  par¬ 
te  en  esta  lucha  memorable  del  Kul- 
turkanpf,  dice  el  autor,  3'  no  podría¬ 
mos,  á  nuestro  modo  de  ver,  prestar 
mejor  auxilio  á  la  verdad,  que  envián¬ 
dole  como  aliado  la  Antropogenia,  por¬ 
que  la  historia  de  la  descendencia  re¬ 


presenta  la  artillería  gruesa  en  este 
combate  intelectual;  columnas  enteras 
de  sofismas  dualistas  (de  doctrinas 
cristianas)  son  aniquiladas  por  sus 
descarg'as  y  el  suntuoso  edificio  de  la 
jerarquía  romana,  este  inexpugnable 
castillo  de  la  dogmática  infalible,  cae 
como  una  construcción  infantil  de  nai¬ 
pes.  Bibliotecas  enteras  de  llamadas 
ciencias  eclesiásticas  3'  de  pseudo-filo- 
sofía,  se  reducen  á  nada,  examinadas 
á  la  luz  de  la  teoría  evolucionarla.” 

Tales  fanfarronadas  sonarían  mu3' 
bien  en  los  oídos  de  los  liberales  ale¬ 
manes  en  la  persecución  que  caracte¬ 
riza  al  llamado  Kulturkampf;  pero, 
“habiendo  ido  Bismarek  á  Canossa,” 
perdieron  su  objeto  las  fanfarronadas 
del  profesor  Haeckel.  El  prefacio  en 
referencia,  fue  suprimido  por  su  autor, 
no  teniendo  ya  más  que  un  interés  an¬ 
ticuado;  pero  sí  tendrá  valor  duradero, 
como  testimonio  en  el  juicio  sobre  la 
objetividad  científica  de  la  Antropoge¬ 
nia,  porque  contiene  la  confesión  fran¬ 
ca  de  ser  la  obra,  producto  del  odio 
que  el  libei'alismo  profesa  á  la  Iglesia 
Católica. 

Desde  el  punto  de  vista  indicado,  es 
evidente  que  el  autor  de  la  Antropoge¬ 
nia,  no  perderá  ocasión  alguna  para 
asaltar  en  las  conferencias  ó  lecciones 
de  que  se  compone  la  obra,  al  Catolicis¬ 
mo.  Presentaremos  una  sola  muestra, 

I  pero  verdaderamente  repugnante.  Es 


que  no  ha  sufrido  alteración  en  ningu¬ 
na  de  las  cuatro  ediciones  que  ha  teni¬ 
do  el  libro  original. Tratando  de  la  par- 
tenogénesis,  esto  es,  de  la  procreación 
virginal,  de  la  cual  se  observan  casos 
en  algunos  insectos  cuyos  huevos  se 
desarrollan  sin  previa  fecundación, 
hallamos  en  el  mismo  texto  las  frases 
siguientes;  “Insistimos  en  que  la  par- 
tenogénesis  nunca  se  verifica  en  los 
animales  vertebrados,  lo  que  merece 
ser  puesto  de  relieve,  en  presencia  del 
famoso  dogma  de  la  Inmaculada  Con- 
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cepción.”  “Una  inmaculada  concep¬ 
ción  nunca  ha  sido  observada  en  el 
hombre,  ni  en  ningún  animal  verte¬ 
brado  cualquiera.”  [ 

¡Cuánta  ignorancia  y  mala  fe  se  da  | 
á  conocer  en  estas  líneas!  Cualquier 
niño  de  escuela  que  ha  aprendido  su  ; 
catecismo,  sabe  que  el  dogma  de  la  ¡ 
Inmaculada  Concepción  sólo  afirma ! 
que  la  Virgen  Santísima  fue  concebi- ; 
da  sin  fccado  oriífinal,  y  el  sabio  cate-  ^ 
drático  confunde  evidentemente  el  ^ 
dogma  de  la  Inmaculada  Concepción,  j 
con  el  de  la  Maternidad  Virginal,  con- 1 
tra  el  cual  pretendió  dirigir  su  cmpon-¡ 
zonado  dardo.  ¿No  podría  pedirse  que 
el  catedrático  de  una  Universidad,  tu¬ 
viera  los  conocimientos  teológicos  de 
una  niña  de  diez  años? 

¿Subsistirá  involuntariamente,  en  el 
autor,  la  equivocación?  No,  lectores, 
repetidas  veces  se  llamó  la  atención  al 
profesor  sobre  este  punto,  sin  (jue  se 
creyera  obligado  á  la  menor  rectifica¬ 
ción;  rectificación  inútil,  con  la  cual 
habríale  quedado  siempre  el  medio  de 
insultar  del  modo  más  soez,  las  con¬ 
vicciones  más  íntimas  y  sagradas  de  j 
los  católicos. 

La  delicadeza  de  los  lectores  no  nos  i 

I 

permite  reproducir  la  larga  cadena  del 
ataques  frívolos,  odiosos  y  vulgares  j 
que  contiene  la  última  edición  de  la 
Autropogaiia  (que  es  la  que  existe  tra¬ 
ducida  al  castellano);  por  otra  parte, 
basta  y  sobra  con  lo  transcrito,  para 
nuestro  objeto;  únicamente  agrega¬ 
remos  que  hasta  la  novelesca  inmora¬ 
lidad  de  los  conventos  españoles  en¬ 
cuentra  lugar,  sin  duda  i)ara  mayor 
amenidad,  en  las  conferencias;  olvi¬ 
dando  tan  sólo,  el  naturalista,  que  las 
aserciones  sin  fundamento,  no  adquie¬ 
ren  mayor  veracidad  salidas  de  la 
boca  de  un  catedrático,  que  pronun¬ 
ciadas  por  otro  bípedo  cualquiera. 

Al  pasar  al  examen  del  contenido 
científico  de  la  Aníropogmia,  debemos 
advertir  que,  según  Haeckel,  el  inves- 
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tigado^de  la  naturaleza  debe  guiarse, 
más  bien  por  las  fortuiteces  de  la  ima¬ 
ginación,  que  por  los  dictados  de  la 
razón.  En  consecuencia,  no  podía  dar 
la  obra  más  que  un  resumen  fantásti¬ 
co  y  una  mutilación  tendenciosa  de  los 
hechos  embriológicos,  puesto  que  de 
otro  modo  no  se  habría  llevado  á  feliz 
término  la  demostración  de  lo  que  de¬ 
bía  demostrarse:  la  descendencia  del 
hombre  del  mono,  resultado,  según  lo 
indica  Haeckel  en  la  vigésima  nona 
conferencia,  de  sus  estudios  y  lucubra¬ 
ciones. 

Una  exposición  científicamente  exac¬ 
ta  de  la  historia  embriológica  del 
hombre,  como  la  encontramos  en  la 
excelente  obra  de  J.  Rank,  “  A7  Hom¬ 
bre,"  no  es,  lo  repetimos,  el  objeto  de 
la  Antropogenia  de  Haeckel;  sino  la 
propaganda  en  favor  de  la  teoría,  si 
así  merece  llamarse,  que  busca  el  ori¬ 
gen  del  hombre  en  el  mono,  tendencia 
que  no  trata  de  ocultar  el  autor.  P)1 
quiere,  según  sus  propias  exjiresiones, 
explicar  “por  métodos  históricos”  el 
desarrollo  embriológico  del  hombre  se¬ 
gún  la  historia  de  la  evolución.  Por  este 
motivo  se  propone  reunir  á  los  antepa¬ 
sados  animales  que  corresponden  á  las 
diferentes  fases  del  desarrollo  embrio¬ 
lógico  del  hombre;  y  para  (jue  esto  se 
verifique  con  seguridad  infalible,  toma 
por  base  de  la  Antropogenia,  la  ley 
bioyénica  fundamental  de  Müllcr:  La 
onlog^onia  es  una  recapitulación  de  la 
filogonia;"  peko  si.x  demostkaki,a. 

¡  La  ley  citada  quiere  decir:  que  la  série 
¡  de  formas  recorrida  por  el  organismo 
individual,  en  su  desarrollo  desde  la 
célula  del  huevo,  es  una  repetición 
compendiada  de  la  larga  sucesión  de 
formas  que  recorrieron  los  antepasados 
animales  del  mismo  organismo  ó  de  su 
cepa  primitiva.  A  continuación  agre¬ 
ga  una  segunda  ley,  igualmente  sin 
demostración:  jilogonia  es  la  cau¬ 

sa  mecánica  de  la  ontogonia,"  esto  es: 
la  evolución  opera  según  las  leyes  fi- 
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siolófíicas  de  la  herencia  3’  adaptación, 
todos  los  procesos  que  sumados  y  con- 
densados  observamos  en  el  desenvol¬ 
vimiento  embrional. 

Es  indudable,  que  con  la  demostra¬ 
ción  de  las  dos  le^-es  anteriores  hubiera 
(juedado  establecido  hasta  la  eviden¬ 
cia  que  el  hombre  desciende  de  ante- , 
pasados  animales;  puesto  que  los  de¬ 
sarrollos  embrionales  no  son  otra  cosa,  | 
seg'ún  las  mismas  leves,  que  herencia 
de  antepasados  animales,  debiendo,  , 
por  lo  tanto,  haber  existido  estos;  pero  j 
el  ing'enioso  autor  supone  desde  et  prin¬ 
cipio  como  demostrado,  lo  que  la  obra '' 
debía  demostrar. 

Tal  procedimiento  se  conoce  entre 
los  filósofos  con  los  nombres  de  “círcu- 
lus  viciosus”  y  “  petitio  principii,”  y 
el  vulgro  lo  llama  á  veces  el  baile  del 
gatito,  y  todos  convienen  en  que,  des¬ 
cansando  en  un  error  de  Lóg'ica,  no 
demuestra  nada.  No;  decimos  mal; 
demuestra  que  el  que  lo  emplea  tiene 
necesidad  de  un  collegium  logicum. 

¿Es  esta  “la  artillería  g-ruesa”  en 
el  “combate  intelectual”  que  debía 
“  aniquilar  columnas  enteras  de  sofis¬ 
mas  dualistas  ”  y  derrumbar  “  el  sun¬ 
tuoso  edificio  de  la  jerarquía  romana, 
el  inexpugnable  castillo  de  la  dogmá¬ 
tica  infalible,  como  un  castillo  de 
naipes?” 

Haeckel  necesita  la  “ley  biogénica 
fundamental,”  como  base  para  su  fan¬ 
tástico  árbol  zoológico  y  poco  le  im¬ 
porta  que  la  suposición  no  esté  acorde 
con  las  reglas  de  la  Lógica;  tampoco 
le  importa  que  los  demás  darwinistas, 
comprendiéndose  hasta  Carlos  Vogt, 
que  sólo  veía  en  la  teoría  evoluciona¬ 
rla  “una  piedra  buena  para  ser  arro¬ 
jada  al  jardín  del  Cristianismo,”  tam¬ 
poco  le  importa,  decimos,  que  éstos 
hayan  abandonado  la  famosa  ley, 
como  científicamente  insostenible; 
Haeckel  necesita  la  ley  mencionada 
para  la  demostración  de  lo  que  quiere 
demostrar  y,  consecuente,  la  expone 


como  fundamento  inmoble  de  su 
Antropogenia ;  el  célebre  profesor  de 
Jena  no  deduce  la  ley  de  los  hechos, 
pero  ajusta  los  hechos  á  la  le^*,)’  deno¬ 
mina  tal  procedimiento,  “método 
histórico  de  la  investigación  de  la 
naturaleza!” 

{Concluirá.^ 


La  embriaguez. 


III 

I  Si  son  tantos  y  tan  incalculables  los 
males  que  la  embriaguez  engendra:  si 
altera  lo  mismo  el  orden  moral,  como 
;  el  orden  intelectual  y  físico  de  los  in¬ 
dividuos,  desquiciando  los  cimientos 
en  que  la  sociedad  descansa  pues  que 
perturba  la  armonía,  la  paz  la  con- 
j  cordia  del  hogar  doméstico,  base  de  la 
humanidad,  justo  en  extremo  es  bus¬ 
car  los  medios  de  combatir  tamaño  mal. 

I  Preocupación  constante  de  la  socie¬ 
dad,  y  diario  trabajo  de  cada  uno  de 
sus  miembros,  debe  ser  el  impedir  que 
la  embriaguez  se  acreciente  ó  que  una 
vez  acrecentada  se  propague. 

Trabajando  de  consuno  individual  y 
colectivamente  la  sociedad,  interesa- 
'  da  en  su  bienestar  de  hoy  y  en  su  me¬ 
joramiento  de  mañana,  la  consecu¬ 
ción  de  ese  fin  importantísimo,  fácil 
es  lograrlo  y  mantenerlo. 

Y  es  de  advertir  que  para  conseguir¬ 
lo,  jamás  debe  olvidarse  que  es  mejor 

’  prevenir  el  mal  que  después  poner  el 
remedio. 

I  Entre  evitar  los  perjuicios  que  la 
bebida  trae  consigo,  y  curarlos  cuan¬ 
do  ha  hecho  presa  del  individuo,  no 
caben  vacilaciones,  evitarlos  es  mejor 
‘  que  curarlos. 

Y  puesto  que  la  sociedad,  como  un 
!  solo  cuerpo  debe  levantarse  para  em- 
;  prender  esa  lucha  en  todos  los  terre¬ 
nos,  con  todas  sus  energías,  con  todos 
los  elementos  de  que  dispone,  preciso 
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es  deslindar  y  limitar  lo  que  incumbe 
á  los  distintos  resortes  en  que  se  mue¬ 
ve  la  actividad  social. 

Compréndese,  desde  luegfo,  que  par¬ 
te  importantísima  de  esa  actividad,  la 
constituye  el  poder  público,  quien  de¬ 
be  velar  por  el  mantenimiento  del  or¬ 
den  y  por  la  mejora  constante  de  los 
pueblos  que  dirige  y  gobierna. 

Debe  pues,  la  pública  administra¬ 
ción.  tomar  por  su  cuenta,  capital  y 
necesaria  iniciativa  en  el  asunto,  si 
quiere  cumplir  con  los  deberes  que  la 
moral  le  impone. 

Pero  si  la  iniciativa  oficial  es  para 
ello  de  urgente  necesidad,  ella  sola  na¬ 
da  logra  sin  la  iniciativa  particular, 
sin  las  labores  individuales  y  colecti¬ 
vas  que  contribuyen  al  mismo  fin. 

Grave  error,  y  de  serias  consecuen¬ 
cias  sociales,  es  el  pensar  que  la  ad¬ 
ministración  pública  es  la  única  lla¬ 
mada  á  tomar  todas  las  iniciativas,  á 
emprender  todas  las  obras  útiles,  á 
consagrar  todas  sus  miradas,  sus  es¬ 
fuerzos  y  atenciones  á  cuanto  de  gran¬ 
de  ó  de  i)cqueño  ocurre  ó  puede  ocurrir 
en  el  seno  de  las  colectividades. 

Negligencia,  incuria  y  abandono  re¬ 
vela  semejante  creencia  de  parte  de 
quienes  la  patrocinan:  y  lo  mismo  el 
estancamiento  intelectual  y  moral  de 
la  sociedad,  que  el  atraso  de  las  insti¬ 
tuciones  en  el  orden  puramente  mate¬ 
rial,  obedecen  á  la  errónea  idea  deque 
sólo  el  poder"  imblico  es  el  llamado  á 
tomar  iniciativas,  como  si  la  iniciati¬ 
va  particular  no  fuera  elemento  de  vi¬ 
tal  importancia  en  el  desarrollo  y  ade¬ 
lanto  del  Estado. 

Esto  entendido,  sobre  todo  en  lo  que 
respecta  al  asunto  que  nos  ocupa,  en¬ 
tremos  de  lleno  en  la  cuestión. 

Principiemos  por  la  iniciativa  par¬ 
ticular  que  ha  de  contribuir  con  sus 
armas  y  sus  fuerzas,  á  la  obra  que  la 
iniciativa  oficial  debe  apoyar  v  mante¬ 
ner  con  afán  con  empeño. 


Apoyo  es  ese,  al  menos,  que  han 
prestado  en  este  asunto  á  las  iniciati¬ 
vas  particulares  todos  los  países  cultos 
de  la  tierra. 

Ahí  están  probándolo  con  hechos 
Inglaterra,  Suiza,  Francia  y  Alema¬ 
nia,  que  van  á  la  vanguardia  de  la 
civilización  europea. 

Así  será  entre  nosotros,  á  no  dudar¬ 
lo,  porque  lo  piden  con  anhelo  el  indi¬ 
viduo  que  escandaliza;  el  criminal  que 
mata;  la  familia  que  sufre  hambre  ó 
vergüenzas;  la  sociedad  que  espera  de¬ 
generación  para  el  porvenir  y  la  pa¬ 
tria  que  aguarda  bien  poco  de  sus  hi¬ 
jos,  entregados  mañana  en  brazos  de 
la  embriaguez  desenfrenada. 

Prevenir  el  mal,  y  más  bien  hoy  día 
evitar  que  tome  mayores  proporciones, 
hé  ahí  el  objetivo  que  deben  perseguir 
todas  las  iniciativas. 

¿Cómo  conseguirlo  con  la  iniciativa 
particular? 

liólo  aquí  en  resumen.  Después  en¬ 
traremos  á  tratarlo  en  detalle. 

1'.’ — Estableciendo  y  fomentando  las 
sociedades  de  temperancia  de  ambos 
se.NOs. 

2'.'  —  Procurando  que  éstas  se  propa¬ 
guen  y  desarrollen  especialmente  en¬ 
tre  los  jóvenes. 

3?  —  Estableciendo  y  fomentando 
para  cada  sexo  por  separado  y  para 
ambos  en  conjunto,  centros  de  distrac¬ 
ción  y  esparcimiento,  en  que  estén 
proscritas  las  bebidas  alcohólicas  de 
todas  clases,  procurando  además  des¬ 
pertar  el  gusto  por  el  sf>okt  en  sus 
distintas  manifestaciones. 

4"  —  Comprometiendo  á  los  padres 
de  familia  á  que  sus  hijos  se  eduquen 
en  aquellos  establecimientos  de  ense¬ 
ñanza,  en  que  forme  parte  especial  de 
la  educación,  el  inculcar  á  los  niños 
ideas  y  hábitos  de  sobriedad  y  tem¬ 
perancia. 

Corresponde  á  la  Administración 
Pública: 
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r.’  —  Impulsar  y  protcf^er  las  inicia¬ 
tivas  particulares  sobre  este  objeto. 

2'.’  —  Establecer  y  fomentar  la  crea¬ 
ción  de  las  casas  de  temperancia. 

— tlravar  cada  vez  más  la  venta 
de  licores,  cervezas,  vinos  y  bebidas 
alcohólicas  de  toda  clase. 

4"  —  Kestring’ir  el  establecimiento 
de  ventas  de  licores  por  medios  que 
estimulen  la  temperancia  y  sin  coer¬ 
ciones  ni  violencias. 

5'.’  —  Dictar  medidas  penales  en  el 
ejército  para  evitar  la  embriaguez, 
fomentando  y  creando  sociedades  mi¬ 
litares  de  temperancia  y  estímulos 
<|ue  contribuyan  al  fin  propuesto. 


*  *  * 


Revista  Literaria. 


Entre  las  señoras  guatemaltecas  que 
cultivan  actualmente  las  bellas  letras, 
ocupa  distinguido  lugar  doña  Natalia 
(lórriz  de  Morales,  cuyo  libro,  “Vida 
y  Viajes  de  Colón,”  liemos  tenido  la 
honra  de  recibir  con  atenta  dedicato¬ 
ria  que  agradecemos  cordialraente.  Si 
no  estamos  equivocados,  se  escribió 
este  libro  en  1892  para  presentarlo  al 
concurso  literario  que  se  celebró  en¬ 
tonces  con  motivo  del  cuarto  centena¬ 
rio  del  descubrimiento  de  America. 
Tuvo  en  tal  ocasión  la  señora  de  Mo¬ 
rales  algunos  competidores,  entre  los 
cuales  son  dé  notar,  el  Licenciado  don 
Antonio  Batres,  cuya  obra  se  publicó 
hace  tiempo  en  forma  de  libro  y  el 
Presbítero  don  Alfonso  Arévalo,  cuyo 
manuscrito  también  ha  visto  la  luz 
pública  en  las  columnas  de  “  La  Sema¬ 
na  Católica.”  El  jurado  adjudicó  el  pre¬ 
mio  al  erudito  trabajo  del  académico 
señor  Batres;  pero  seguros  estamos  de 
que,  si  en  vez  de  uno  se  hubiesen  esta¬ 
blecido  más  premios,  habríanlos  gana¬ 
do  la  que  hoy  es  distinguida  dama  y 
fue  en  un  tiempo  apreciable  educado¬ 
ra  y  el  sacerdote  que  hoy  desempeña 


el  curato  de  Amatitlán,  bien  conocido, 
por  sus  triunfos  en  esta  clase  de  pací- 
'  fíeos  certámenes. 

^  No  ha  querido  la  autora  hacer  un 
libro  de  consulta  ni  ahondar  profun- 
;  damente  en  la  biografía  de  Colón;  ta- 
1  rea  no  solo  dificilísima  después  de 
¡  tanto  como  se  ha  escrito  por  ilustres 
j  sabios  acerca  del  particular;  sino  casi 
imposible  para  nosotros  que  carecemos 
de  archivos,  bibliotecas  y  demás  me¬ 
dios  de  información  necesarios  para 
redactar  algo  nuevo  en  materia  3*a  tan 
conocida  y  espigada.  Su  objeto  fue 
más  modesto;  propúsose  tan  sólo  escri¬ 
bir  una  obra  de  vulgarización,  y  consi¬ 
derada  desde  este  punto  de  vista,  la 
creemos  digna  de  estimación.  Guien 
I  desee  minuciosas  noticias  acerca  del 
¡  inmortal  navegante  genovés,  consulte 
j  los  libros  de  don  Fernando  Colón,  Na- 
varrete,  Washington  Irving,  Rosselly 
de  Lorgues,  Asensio  etc.;  pero  quien 
sólo  busque  una  relación  sucinta  de 
la  vida  y  viajes  del  descubridor  del 
I  Nuevo  Mundo,  recurra  á  libros  que, 

I  como  el  que  nos  ocupa,  contiene  lo 
principal  de  ese  asunto,  expuesto 
¡con  claridad,  narrado  con  sencillez. 
Hay  muchas  escritoras,  que  gustan 
'  de  la  altisonancia  del  lenguaje,  de 
las  flores  retóricas,  de  la  palabrería 
I  aparatosa  y  chillante,  aunque  bajo 
tales  exterioridades  no  se  encuen¬ 
tren  mas  que  verdades  de  Pero  Grullo, 
ideas  vulgares  cuando  no  disparates, 
insubstancialidades,  en  fín,  que  á  nada 
•  conducen  y  nada  importan.  No  perte- 
!  nece  á  este  número  la  señora  de  Mora 
!  les;  prefiere  las  ideas  á  las  palabras, 

;  la  substancia  á  las  apariencias,  el  fon¬ 
do  á  la  forma;  de  aquí  que  su  libro  sea 
más  instructivo  que  ameno,  másreple- 
!  to  de  pensamientos  que  de  adornos, 
más  serio  que  aparatoso. 

Y  es  que  la  autora  á  fuer  de  estu¬ 
diosa  é  inteligente,  comprende  que  pa¬ 
ra  ser  escritora,  se  necesita,  ante  todo, 

'  buen  caudal  de  conocimientos  é  ideas; 
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cosa  que  por  lo  común  falta  á  ciertas 
poetisas  y  prosistas,  las  cuales,  cre- 
venclo  que  escribir  es  algo  así  como 
hilvanar  un  trapo,  se  lanzan  sin  nin¬ 
guna  preparación  á  publicar  artículos 
y  versos  á  troche  y  moche,  en  los  cua¬ 
les  lo  ramplón  del  lenguaje  corre  pare¬ 
jas  con  lo  trivial  del  pensamiento.  De 
aquí  que  la  cursilería  sea  la  nota  do¬ 
minante  en  las  obras  de  casi  todas  las 
escritoras  centro-americanas;  y  de  aquí 
que  sean  más  de  alabar  las  pocas  que, 
como  la  señora  de  Morales,  sallen  huir 
de  esos  defectos  y  estudian  y  meditan, 
y  proceden  en  sus  ensaj’os  con  discre¬ 
ción  y  cuidado. 

Otra  consecuencia  se  deduce  de  lo 
expuesto.  Y  es  que  á  esas  escritoras 
que  ni  meditan  ni  estudian,  no  se  pue¬ 
de  aplicar  la  crítica.  Infatuadas  con  el 
humo  de  la  adulación  y  la  vanidad, 
cegadas  por  la  errónea  creencia  de  que 
para  ser  autor  basta  el  natural  inge¬ 
nio,  aunque  no  se  le  eduque  y  se  culti¬ 
ve,  toman  la  crítica  literaria  por  inju¬ 
ria  ¡lersonal  y  piensan  que  los  consejos 
de  la  razón  son  gritos  de  envidia, cuan¬ 
do  no  de  otra  pasión  más  ruin.  Para 
ellas  no  hay  cosa  más  perfecta  que  sus 
escritos;  tocarlos  es  una  profanación  y 
al  que  á  ello  se  atreve  se  le  tachará, 
cuando  menos,  de  grosero  é  inculto 
con  el  bello  sexo.  ¿Oué  crítica  litera¬ 
ria  cabe  en  tales  circunstancias,  ni 
quién  se  atreverá  á  ejercerla  sabiendo 
que  al  hacerlo  se  atrae  sobre  su  cabe¬ 
za  una  lluvia  de  maldiciones? 

No  sucede  lo  mismo  con  las  escrito¬ 
ras  modestas  é  inteligentes.  Por  lo 
mismo  que  tienen  la  hermosa  virtud 
de  la  modestia,  oyen  sin  ofenderse  las 
apreciaciones  de  la  crítica  serena  y 
culta;  y  por  lo  mismo  que  son  inteli¬ 
gentes,  comprenden  que  no  ha}'  obra 
humana  que  no  tenga  defectos.  Inte¬ 
ligente  y  modesta  es  la  escritora  que 
ahora  nos  ocupa  y  por  lo  tanto  no  se 
disgustará  si  decimos  que  en  su  libro 
hay  algunas  cláusulas  incorrectas,  dos 


ó  tres  trozos  obscuros,  falta  de  orden 
en  algún  pasaje.  Fuera  de  estos  luna¬ 
res,  no  hallamos  en  el  ensayo  históri¬ 
co  que  analizamos  mas  que  motivos  de 
felicitación  á  la  autora.  Allí  se  ve  que 
es  persona  diligente  que  no  se  limita 
á  rápidas  lecturas  de  dos  ó  tres  libros 
superficiales;  sino  que  gusta  de  con¬ 
sultar  los  autores  más  graves  y  com¬ 
petentes  en  la  materia  que  constituye 
el  objeto  de  sus  lucubraciones.  Allí  se 
ve  que  tiene  conciencia  de  lo  que  debe 
ser  un  escritor,  por  lo  cual  no  se  lanza 
á  tan  difícil  carrera  sin  la  debida  pre¬ 
paración.  Allí  se  ve  en  fin  la  discreción 
de  su  talento  y  la  prudencia  de  su  jui¬ 
cio,  pues  no  sigue  la  autora  la  vulgar 
costumbre  de  aprovechar  las  desgracias 
del  gran  marino  para  deshacerse  en 
injustos  dicterios  contra  la  nación  he- 
róica  y  gloriosísima  que  precisamente 
fue  la  única  que  comprendió  á  Culón  y  lo 
ayudó  en  su  empresa.  Si  hemos  de  ser 
francos,  diremos  que  dos  cosas  son  las 
más  recomendables  del  libro:  la  senci¬ 
llez  con  que  está  redactado,  sin  visos 
de  afectación  y  la  imparcialidad  que 
reina  en  la  narración  de  los  sucesos. 

Por  todo  ello,  reciba  la  joven  escri¬ 
tora  los  plácemes  que  sinceramente  le 
enviamos,  así  como  las  gracias  por  el 
ejemplar  que  nos  obseejuió. 

♦ 

*  * 

Otro  libro  ha  llegado  á  nuestra 
mesa  de  redacción,  y  es  la  segunda 
serie  de  las  “Tradiciones  Guatemal¬ 
tecas”  que  acaba  de  publicar  nuestro 
querido  amigo  el  joven  prosista  don 
Javier  Valenzuela,  hijo. 

Al  salir  á  luz  la  primera  parte  de 
esas  “Tradiciones,”  escribimos  en  es¬ 
te  periódico  un  ligero  artículo  crítico 
de  ellas  y  de  las  demás  obras  de  su 
autor.  No  repetiremos,  pues,  lo  que 
entonces  dijimos,  y  baste  á  nuestro 
propósito  indicar  que  el  último  folleto 
de  Valenzuela  está  escrito  con  la 
corrección  y  esmero  que  son  peculia- 


L  A  F  F 


21 


res  á  un  tan  cuidadoso  cultivador  del 
idioma  y  tan  fiel  observante  de  las 
leyes  {gramaticales. 

Al{>^uien  tachará  de  demasiado  per¬ 
sonales  alg-unas  de  esas  curiosas  na¬ 
rraciones,  y  quién  desearía  que  estu¬ 
viesen  redactadas  con  más  soltura  y 
espontaneidad.  Nosotros  no  quere¬ 
mos  hacer  hincapié  en  esas  deficien-  ¡ 
cias  y  preferimos  saborear  el  castizo 
lenguaje  del  joven  literato,  así  como 
admirar  y  aplaudir  su  constante  cul¬ 
tivo  de  las  letras,  su  noble  y  fervoroso ' 
culto  á  las  deidades  del  arte.  ¡ 

Todas  las  narraciones  de  esta  segun¬ 
da  serie  son  interesantes;  pero  si  algu¬ 
no  nos  preguntara  cuál  es  la  que  más 
nos  agrada  diríamos,  desde  luego,  que 
la  titulada  “  Maisiro  y  ni  discurso. . . 
Hay  en  ella  chistes  de  buena  ley,  faci¬ 
lidad  en  el  estilo,  amenidad  en  los 
cuadros. 

Dijimos  en  otra  ocasión  que  Valen-  ■ 
zuela  tiene  bien  ganado  su  talento  de  j 
distinguido  escritor  con  las  obras  fes¬ 
tivas  que  en  corto  espacio  de  tiempo, 
ha  dado  á  luz,  cuales  son,  las  dos  j 
series  de  sus  “Tradiciones,”  sus  ensa¬ 
yos  de  “Cuadros  de  Costumbres”  y¡ 
sus  “Siluetas  Liberales,”  para  nos- j 
otros  la  mejor  de  sus  producciones  i 
satíricas.  Por  consiguiente,  no  se 
menoscabará  su  justa  reputación  de ' 
estudioso  discípulo  de  Fígaro  y  Salo¬ 
mé  Jil,  si  decimos  ahora  que,  según 
nuestra  opinión,  nuestro  buen  amigo 
tiene  más  dotes  para  la  prosa  seria 
que  para  la  festiva.  No  es  que  carez¬ 
ca  de  gracia  y  donosura;  no  es  que  sus 
manos  no  puedan  manejar  el  látigo 
del  ridículo;  pero,  ó  mucho  nos  equi¬ 
vocamos,  ó  su  bien  cortada  pluma 
corre  mejor  y  más  fácilmente  cuando 
se  emplea  en  asuntos  serios  que  cuan¬ 
do  se  entrega  á  jocosos.  Díganlo,  si 
no,  sus  impresiones  de  viajes  y  sus 
crónicas  teatrales,  en  las  que  no  se 
notan  visos  de  amaneramiento  ni  es¬ 
fuerzos  de  redacción. 


Cultive,  pues,  nuestro  correligiona¬ 
rio  la  prosa  seria  (sin  despreciar  la 
festiva,  por  supuesto),  y  así  agregará 
más  laureles  á  los  que  ya  tiene  con¬ 
quistados  en  buena  lid. 

Para  concluir,  allá  va  un  apretón 
de  manos  por  su  última  y  apreciable 
colección  de  tradiciones  y  una  frase  de 
aliento  para  que  no  desmaye  en  sus 
meritorias  y  literarias  faenas. 

Z. 


Las  exploraciones  polares 

POK  Charles  Rabot 


(Traducido  especialmente  de  La  ^uínzain*’ 
para  La  Fe.) 

Después  de  un  largo  período  de  re¬ 
poso,  se  abre  una  nueva  era  de  activi¬ 
dad  para  las  exploraciones  polares.  En 
todas  partes  se  multiplican  las  tenta¬ 
tivas  más  atrevidas  y  originales  y  de 
muchos  países,  Suecia,  Noruega,  In¬ 
glaterra  y  Alemania,  han  partido  ó 
partirán  pronto  viajeros  audaces  dis¬ 
puestos  á  asaltar  los  hielos  árticos  y 
antárticos.  Dos  expediciones  se  diri¬ 
gen  actualmente  al  polo  norte.  La  del 
noruego  Nansen,  en  medio  de  los  ban¬ 
cos  del  mar  glacial  de  Siberia  y  la  del 
inglés  Jackson,  en  la  tierra  de  Fran¬ 
cisco  José.  También  el  ingeniero  sue¬ 
co  Andreé  se  prepara  á  llegar  al  polo 
norte  en  globo.  Estos  tres  explorado¬ 
res  van  en  busca  de  las  desconocidas 
regiones  árticas  por  nuevos  caminos  y 
valiéndose  de  nuevos  medios.  Para 
comprender  la  importancia  de  estas 
expediciones,  sus  probabilidades  de 
éxito  y  las  causas  del  fracaso  de  las 
expediciones  anteriores,  es  necesaria 
una  descripción,  siquiera  sea  rápida, 
de  la  zona  ártica;  así  se  comprenderán 
las  terribles  dificultades  de  estas  em¬ 
presas  y  se  conocerán  esas  regiones  á 
las  que  la  imaginación  presta  un  as¬ 
pecto  fantástico. 
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Los  mares  árticos  no  están  siempre 
cubiertos  de  bancos  de  hielo  impene¬ 
trables,  como  se  cree  g'eneralmente. 
La  zona  polar  tiene  también  su  \-era- 
no,  aunque  muy  débil  y  fuj^itivo.  ¡Ape¬ 
nas  si  durante  varias  semanas,  en  julio 
ó  ag'osto,  se  eleva  el  termómetro  alg-u- 
nos  «■rados  sobre  cero!  Esta  pequeña 
cantidad  de  calor,  auxiliada  por  una 
evaporación  muy  activa,  basta,  sin 
embarj^o,  para  preparar  la  dislocación 
de  los  hielos,  llevada  á  su  término  en 
sefifuida  por  la  acción  combinada  de 
las  corrientes  marinas  y  de  los  vientos. 
La  corriente  de  las  ag'uas  y  el  soplo  de 
los  vientos,  son  la  causa  i)rincipal  del 
deshielo  y  de  la  dispersión  de  los  ban¬ 
cos  en  los  mares  polares;  pues  los  hie¬ 
los,  como  cuerpos  dotantes  que  son,  si- 
ffuen  naturalmente  el  impulso  de  las 
fuerzas  ([ue  afeitan  la  superficie  del 
mar. 

Para  conocer  la  posición  de  los  hie¬ 
los  sobre  los  diversos  caminos  que  con¬ 
ducen  al  polo,  precisa  estudiar  el  rég^i- 
men  hidrog-ráfico  del  océano  boreal. 

El  océano  ártico  se  comunica  con  el 
Atlántico  y  el  Pacífico  por  tres  con¬ 
ductos,  de  los  cuales  dos  son  como  es¬ 
trechas  g'arfcantas  y  uno  como  ]>ucrta 
larg'a  y  espaciosa.  Los  primeros  son: 
el  estrecho  de  Smith  que  separa  la 
(Iroenlandia  del  archipiélago  polar 
americano  y  el  de  llehrinf^  (¡ue  sei)ara 
el  antig-uo  del  nuevo  continente.  El 
tercer  conducto  lo  forma  el  mar  que  se 
extiende  al  norte  de  Islandia,  desde  la 
íiroenlandia  hasta  Spitzberg  y  Nueva 
Zembla.  En  estos  mares,  las  corrientes 
imprimen  á  los  bancos  movimientos 
que  los  empujan  en  diferentes  direc¬ 
ciones:  los  unos  hacia  el  sur  )’  los  otros 
hacia  el  norte,  los  cuales  dejan  libres 
grandes  espacios  del  océano.  Por  el 
estrecho  de  Smith  y  sus  prolongacio¬ 
nes,  el  mar  de  Baffin  el  estrecho  de 
Davis,  las  aguas  frías  del  mar  polar 


americano,  corren  á  lo  largo  de  la  pe¬ 
nínsula  del  Labrador  y  empujan  una 
gran  masa  de  hielos,  {icebergs)  hasta 
los  bancos  de  Terra  Nova.  Estas  mon¬ 
tanas  de  hielos  flotantes,  en  puntos 
muy  transitados  por  los  buques  de  las 
líneas  transatlánticas,  constitU3’en  es¬ 
collos  tanto  más  peligrosos,  cuanto 
que  su  posición  es  mu}’  variable  y  á 
menudo  los  encubren  espesas  nieblas. 
Hace  apenas  veinte  años,  un  buque  in¬ 
glés  chocó  contra  una  de  estas  enor¬ 
mes  masas,  3-  sólo  se  libró  de  una  pér¬ 
dida  total,  por  verdadera  casualidad. 
Terra  Nova  está  á  igual  latitud  que 
Burdeos;  v  sin  embargo  en  ninguna 
parte  del  hemisferio  oriental,  descien¬ 
den  los  hielos  árticos  tan  lejos  hacia 
el  ecuador. 

A  lo  largo  de  la  costa  oriental  de 
(Iroenlandia,  otra  corriente  de  agua 
fría  camina  hacia  el  sur,  y  después  de 
doblar  el  cabo  h'arewell,  extremidad 
meridional  de  aíjuella  tierra,  viene  á 
irradiarse  en  el  estrecho  de  Davis,  en 
medio  de  una  zona  de  aguas  calientes, 
la  cual  es  como  el  receptáculo  donde 
se  juntan  los  inmensos  hielos  que  en¬ 
vuelven  el  antiguo  continente.  Esta 
corriente  nace  en  el  mar  de  Siberia  y 
desviándose  al  noroeste  pasa  al  norte 
de  Nueva  Zembla,  de  la  tierra  de  Fran¬ 
cisco  José  3’  de  Spitzberg,  probable¬ 
mente  cerca  del  polo;  después  regresa 
al  sur,  costeando  la  (Iroenlandia.  El 
itinerario  de  estas  aguas,  ha  sido  re¬ 
cientemente  bien  establecido  por  un 
caso  curif)so  de  flotación.  En  ISHl,  el 
navio  americano  Jccunicttc,  que  ¡)artió 
á  descubrir  el  polo,  fué  destruido  j)or 
el  hielo,  más  allá  de  las  islas  de  Nue¬ 
va  Siberia,  al  norte  del  delta  del  Le¬ 
na.  Tres  años  después,  restos  auténti¬ 
cos  del  navio,  como  libros,  equii)aje, 
etc.,  se  encontraron  sobre  un  témj)ano, 
al  oeste  del  cabo  Farewell,  en  la  zon.a 
de  la  corriente  fría  de  Groenlandia. 
Basado  en  la  existencia  de  esta  co¬ 
rriente,  el  Doctor  Nansen  (de  quien 
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hablaremos  adelante)  se  propone  lle- 
{^ar  al  polo.  | 

Arrastrada  por  la  corriente  de  estas 
ag-uas  una  enorme  cantidad  de  hielo, 
«Icslízase  á  lo  larj^o  de  la  costa  oriental 
de  (Groenlandia  y  viene  á  amontonarse  , 
al  rededor  del  cabo  de  Farewel,  á  la; 
misma  latitud  que  el  Norte  de  la  Gran 
Bretaña;  con  la  diferencia  de  que  aquí  ^ 
no  se  forman  témpanos  aislados  como 
en  Terra  Nova,  sino  enormes  masas  de  j 
hielo  difícilmente  accesibles  á  los  na¬ 
vios.  Resulta  de  aquí  que  mientras; 
Fl.scocia  que  está  á  la  misma  latitud 
del  Farewell,  poco  más  ó  menos,  es  un  | 
luífar  fértil,  con  numerosa  población 
industrial,  bañado  por  un  mar  siem¬ 
pre  libre,  con  todas  las  condiciones  de  ¡ 
país  activo  y  fecundo,  la  Groenlandia, 
que  queda  50(J  leguas  al  Oeste,  es  un 
inmenso  desierto  de  hielos,  tierra  es¬ 
téril  V  triste,  solo  habitada  por  algu¬ 
nas  tribus  de  pescadores  y  cazadores,  ' 
envuelta  por  un  mar  casi  siempre  con¬ 
gelado.  De  un  lado  la  vida;  del  otro  | 
la  muerte.  Tan  extraordinario  con¬ 
traste  es  producido  únicamente  por  la 
diferencia  de  temperatura  del  agua' 
de  los  mares  circunvecinos;  pues  de- 

,  I 

lante  Groenlandia  pasa  una  comente  ' 
de  agua  fría  y  delante  de  la  Europa, 
occidental,  la  corriente  tibia  del  (jitlf- 
slrcam,  ó  corriente  del  Golfo  mejicano. 

Calentado  por  estas  aguas,  el  mar 
de  Noruega  permanece  en  todas  lasj 
estaciones  completamente  libre  hasta  j 
Spitzberg.  En  estío  }•  aun  en  otras  | 
ép<icas.  la  costa  occidental  de  este  ar¬ 
chipiélago  (Spitzberg)  y  parte  de  su, 
costa  Norte,  están  generalmente  fran¬ 
cas  V  accesibles;  como  que  3*0  (el  autor 
de  este  trabajo)  en  julio  y  agosto  de 
1892,  atravesé  el  océano  Boreal  desde 
Escocia  á  Jan- Mayen,  islote  situado  al 
Norte  de  Islandia,  después  visité 
Spitzberg  y  llegué  en  seguida  á  la  No¬ 
ruega  Septentrional.  En  esta  larga 
travesía  no  encontré  más  que  peque¬ 
ños  témpanos  aislados,  á  pesar  de  que  : 


las  circunstancias  de  tiempo  no  eran 
excepcionales.  Spitzberg  es  fácilmen¬ 
te  abordable,  y  así  los  escoceses,  aman¬ 
tes  apasionados  de  la  navegación  y  la 
caza,  hacen  de  estas  islas  objeto  pre¬ 
dilecto  de  sus  excursiones  náuticas  y 
cinegéticas.  Todos  los  años  muchos 
ingleses  van  á  cazar  renos  á  Spitzberg 
y  en  el  verano  próximo  un  servicio  re¬ 
gular  de  vapores  noruegos,  conducirá 
á  esa  región  á  los  tonrislas  deseosos  de 
contemplar  los  grandiosos  paisajes  de 
la  naturaleza  ártica.  En  Spitzberg,  á 
menos  que  las  circun>tancias  sean  ex¬ 
cepcionalmente  desfavorables,  los  bu¬ 
ques  pueden  llegar  hasta  á  1,100  kiló¬ 
metros  del  polo  sin  encontrar  obstácu¬ 
los.  En  ninguna  otra  parte  de  la  zona 
ártica  se  alcanza  una  latitud  tan  sep¬ 
tentrional  con  tanta  facilidad. 

Delante  de  la  costa  Norte  de  Norue¬ 
ga  el  (ialf-strcam  se  divide  en  dos  ra¬ 
mas.  Mientras  que  la  una  sube  al  Nor¬ 
te,  otra  camina  hacia  la  Nueva  Zem¬ 
bla  }•  la  tierra  de  F'rancisco  Jo.sé  y,  en 
esta  dirección  abre,  en  estío, una  larga 
brecha  en  medio  de  los  hielos.  Cuando 
la  estación  es  favorable,  la  navega¬ 
ción  sobre  la  costa  Geste  de  la  Nueva 
Zembla  Meridional  es  tan  fácil  como 
en  el  Mediterráneo;  y  aun  á  veces  es 
fácil  alcanzar  sin  grandes  peligros  la 
tierra  de  F'rancisco  José. 

Esta  derivación  del  ( riilf- Sircavi  ha¬ 
cia  Spitzberg  y  la  Nueva  Zembla,  está 
demostrada  por  numerosos  casos  de 
flotación.  Sobre  las  costas  de  ambas 
tierras  que  son  absolutamente  estéri. 
les,  se  encuentran  maderas  en  abun¬ 
dancia  y  entre  los  troncos  de  árboles 
piedra  pomes  de  Islandia,  utensilios 
de  pescadores  noruegos  y  aun  habas 
de  las  Antillas,  objetos  todos  prove¬ 
nientes  de  las  regiones  meridionales 
y  que  han  sido  llevados  allá  por  las 
corrientes  que  suben  del  Sur. 

El  vasto  mar  de  Siberia  que  no  se 
comunica  con  los  mares  meridionales 
mas  que  por  la  angosta  puerta  del  es¬ 
trecho  de  Behring,  constituye  una  in¬ 
mensa  nevera  ó  congelación.  En  estío, 
al  Oeste  de  este  estrecho  una  pequeña 
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corriente  caliente  determina  la  forma¬ 
ción  de  una  porción  de  ag-ua  libre  3’ 
por  otra  parte,  delante  la  costa  de  Si- 
beria  se  extiende  un  canal  que  permi¬ 
tió  al  célebre  Nordenskiold  realizar  el 
paso  del  Nordeste.  Por  lo  demás,  se 
cree  que  este  mar  de  Siberia  está  cu¬ 
bierto  por  todas  partes  de  bancos  de 
hielo  (jue  las  corriente.s  citadas  llevan 
lentamente  hacia  el  polo.  La  barca 
Jcainicitc,  ya  mencionada,  pasó  dos 
veranos  en  esa  región  sin  que  un  solo 
deshielo  se  produjese. 

Las  tres  grandes  corrientes  maríti¬ 
mas  de  que  hemos  hablado,  el  (tulf- 
Sirciim  y  las  corrientes  frías  del  La¬ 
brador  y  la  Groenlandia,  ejercen  in¬ 
fluencia  decisiva  sobre  las  regiones 
árticas  y  aun  sobre  todo  nuestro  he¬ 
misferio. 

ICl  océano  de  Siberia  y  el  mar  polar 
situado  al  Norte  del  estrecho  de  Smith, 
constitu3’en  dos  grandes  receptáculos 
cerrados,  por  decirlo  así.  Por  tanto 
si  los  hielos  permaneciesen  inmóviles 
allí,  cubrirían  bien  pronto  esos  mares 
de  una  capa  cuyo  espesor  3-  extensión 
aumentarían  de  año  en  año.  Los  efec¬ 
tos  de  esas  masas  congeladas  se  exten¬ 
derían  pronto  3’  cada  vez  más  sobre 
los  continentes  vecinos  3-  no  tardaría 
en  producirse  un  enfriamiento  en  el 
globo.  Pero  gracias  á  las  corrientes 
marinas,  la  debilidad  del  calor  estival 
en  la  zona  ártica  se  encuentra  com¬ 
pensada.  Las  aguas  tibias  del  (•nlf- 
Sírcam  van  á  disolver  los  bancos  en 
las  regiones  cu3’o  clima  demasiado 
frío  no  puede  fundirlos,  mientras  (¡ue 
las  corrientes  frías  arrastran  los  tém¬ 
panos  hacia  el  Sur  y  los  llevan  á 
aguas  calientes  que  rápidamente  los 
destru3'en.  Así  se  equilibran  en  perfec¬ 
ta  armonía  las  fuerzas  de  la  naturaleza. 

El  estudio  de  las  corrientes  nos  ha 
hecho  conocer  lo  que  pudiéramos  lla¬ 
mar  distribución  media  de  los  bancos 
de  hielo  en  la  superficie  del  océano,  es 
decir  las  zonas  generalmente  libres  3- 
aquellas  donde  los  hielos  permanecen 
ordinariamente  amontonados.  Sin  em¬ 
bargo,  en  ciertos  años  puede  suceder 
que  los  espacios  libres  se  encuentren 
cerrados  y  que  al  contrario,  en  otras 
estaciones  las  regiones  casi  siempre 
congeladas  se  abran  á  la  navegación. 
Estos  máximums  y  mínimums  son  el 
resultado  de  los  vientos  3'  disgregacio¬ 


nes  en  el  polo.  Si  por  ejemplo,  hav 
una  gran  disgregación  de  hielos  al 
Norte  de  Spitzberg,  la  corriente  de 
Groenlandia  arrastrará  una  enorme 
masa  de  témpanos  que  vendrá  á  cu¬ 
brir  el  mar  al  sur  del  cabo  Farewell. 
Al  contrario:  si  la  disgregación  es  pe¬ 
queña,  los  témpanos  que  corran  á  lo 
largo  de  la  costa  oriental  de  (iroen- 
landia  serán  de  poca  magnitud  y  con¬ 
sistencia. 

Examinemos  ahora  la  acción  del 
viento.  Las  brisas  obran  sobre  los 
hielos  como  sobre  todos  los  cuerpos 
flotantes  en  la  superficie  del  mar,  em¬ 
pujándolos  en  el  sentido  del  viento, 
aunque  sea  contra  el  impulso  que  les 
imprimen  las  aguas.  Además  el  vien¬ 
to  ejerce  una  acción  muy  marcada  so¬ 
bre  las  corrientes,  acelerando  ó  retar¬ 
dando  su  curso.  Si  en  estío,  las  brisas 
del  sur  son  jiersistentes  sobre  la  costa 
oriental  de  (Groenlandia,  la  marcha  de 
los  hielos  se  retardará  y  tenderán  á 
extenderse  hacia  el  Este.  Lo  mismo 
en  Spitzberg:  si  las  brisas  del  Norte 
son  fuertes  durante  el  mes  de  agosto, 
los  bancos  ])olares  invadirán  el  canal 
ordinariamente  abierto  sobre  la  costa 
septentrional  de  esa  tierra. 

Las  relaciones  de  todos  estos  facto¬ 
res,  derrumbes  ¡miares,  corrientes  3’ 
vientos  nos  son  aun  imperfectamente 
conocidas. 

Tenemos  acerca  de  estos  fenómenos 
algunas  luces  ¡>cro  no  suficientes.  En 
la  es¡)eranza  de  alcanzar  importantes 
resultados,  se  multiplican  1103-  día  las 
observaciones  meteorológicas  en  las  re¬ 
giones  árticas  v  se  recogen  cuidadosa¬ 
mente  todas  las  indicaciones  sobre  las 
diversas  posiciones  de  los  bancos  du¬ 
rante  el  estío.  Semejantes  trabajos, 
propios  de  benedictinos,  tienen  gran 
importancia  práctica.  Los  bancos  del 
cabo  Farewell,  ¡)or  ejemplo  y  los  hie¬ 
los  flotantes  de  Terra  Nova  ejercen 
mucha  influencia  sobre  el  clima  del 
centro  de  Europa  3’ los  hielos  de  S¡)itz- 
berg  sobre  la  temperatura  de  la  Euro¬ 
pa  septentrional.  El  día  en  que  se  co¬ 
nozcan  las  le3’cs  del  movimiento  de  los 
hielos  y  sus  relaciones  con  los  fenóme¬ 
nos  meteorológicos,  la  ciencia  de  la 
previsión  del  tiempo  habrá  hecho  un 
gran  progreso. 

( Continuará. ) 


